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C U E N T A 

Se da cuenta: 

De un oficio por el cual comunica el Pre-

sidente de la República que queda entera-

do de la renovación de la Mesa. (Anexo 

núm. 33. V. sesión del 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

1.° Elejir a los señores Benavente, Cava-

reda i Ortúzar para miembros de la Comi-

sion Mista de Presupuestos por haber re-

nunciado los señores Irarrázaval i Solar. ( V. 

sesiones del 26 de Junio de 184.4 12 7 de Ju-

nio de 1845). 

2." Aprobar el artículo 3.0 del proyecto 

de lei que fija la dotación de los Intenden-

tes, reservar el 4.0 para la próxima sesión i 

rechazar el 5 0 que manda remunerar los | 

servicios de los Gobernadores. ( V sesiones 

del 3 i el 10). 

3.0 Aprobarlos artículos 5.0, 6.° i 7.0 del 

proyecto de lei de montepío civil. ( V. sesio-

nes del 3 i el 10). 

4." Tratar en la próxima sesión de una 

indicación hecha por el señor Benavente 

para destinar una parte de las sesiones ve-

nideras a considerar las solicitudes particu-

lares. (V- sesiones del // de Setiembre dé 

1843 i 27 de Junto de 1843). 

A C T A 

SESION DEL 8 DE JULIO DE 1844 

Asistieron los señores Egaña, Barros, Bel lo, 
B navente, Cavareda, Formas, Metieses, Ortú-
zar, Oval le Landa, Solar, Subercaseaux i V ia l 
de Rio. 

A p r o b a d a el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de un oficio del Presidente de la Repú-
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blica en el que acusa recibo del q u e s e l e r e m i | 
tió anunciándole el nombramiento de Presiden- ¡ 
te i Vice-Presidente verificado por esta Cámara 
i se mandó archivar. 

Antes de pasarse a la órden del dia, el señor 
Ministro del despacho, en el departamento del 
Interior, hizo presente que no se habian nom-
brado definitivamente los señores que por parte 
del Senado hayan de entrar en la Comision 
Mista que debe encargarse del exámen de l is 
cuentas i de los presupuestos de los gastos pú-
blicos, i el señor Presidente designó para que 
entrasen en esta Comision a los señores Bena-
vente, Cavareda i Ortúzar, lo que se acordó 
poner en conocimiento de la Cámara de Dipu-
tados, espresándose que la Comision se reuniría 
en la Sala de Comisiones del Senado. 

Se puso a votacion el artículo 3.0 del proyec-
to de lei sobre dotacion de intendentes i gober 
nadores departamentales, i verificado el escru-
tinio, resultó aprobado por siete votos contra 
cinco en la forma siguiente: 

HART. 3." Gozarán de 1 peso diario de sueldo 
el único oficial de pluma de <ada una d é l a s 
secretarías de las intendencias de Aconcagua, 
Colchagua, Talca, Maule, Valdivia i Chiloé, 1 
los segundos de las de Concepción i Coquimbo. 
El primer oficial de la Intendencia de Santiago 
gozará 750 pesos por año, el segundo 550 pesos 
i el .tercero 500 pesos. 

Se pasó a considerar el artículo 4.0 i se indicó 
por el stñor Vial del Rio que, haciéndose en la 
lei del Réjnnen Interior una asignación a los 
gobernadores departamentales para gastos de 
escritorio, convenia introducir en el articulo 
pendiente alguna espresion a fin de que no pu-
diesen los intendentes de las provincias espresa-
das en él percibir una segunda asignación para 
el mismo objeto a título de gobernadores del 
depaitamento cabecera de su provincia. 

El señor Presidente apoyó esta indicación, 
agregando que también debería impedirse que 
cobrasen la asignación que por aquella lei se 
concede para los gastos de la visita anual que 
deben practicar los gobernadores departamen 
tales, i despues de algún debate se acordó re-
servar este artículo para la sesión próxima. 

Se puso en discusión el artículo 5.°del mi itrio 
proyecto de lei, 1 despues de algún debate, ha 
hiendo diverjencia de opiniones sobre la forma 
con que debia procederse a votar sobre él, se pre-
guntó a la Sala si debia votar simultáneamente 
sobre todo el artículo o dividiéndolo en partes, 
votándose primeramente sobre si se asignaba o 
nó sueldo a los gobernadores depaitamentales, 
i en seguida sobre las dotaciones que hayan de 
gozar, 1 se acordó por siete votos contra cuatro 
votar sobre el artículo por partes, no habiendo 
entrado en esta votacion ni en las siguientes el 
señor Barros por haberse retirado de la Sala. 
Resuelta esta cuestión pievia, se leyó la primera 
parte del artículo 5.0 en que se espresa que de- l 

ben tener dotacion los gobernadores departa-
m e n t a l , i verificado el escrutinio resultaron 
ocho votos por la negat'va 1 tres por ia afirma-
tiva, con l o q u e quedó desechado el artículo. 

Despues de haberse suspendido la sesión por 
algunos minutos, continuó la discusión particu-
lar del artículo 4.0 del proyecto de lei sobre 
montepío civil, contrayéndose la Sala a la indi-
cación hecha en la sesión anterior por el señor 
Presidente. 

El señor Benavente hizo una sub-enmienda 
para que la acción al montepío que se concede 
a los jubilados por el artículo en discusión i la 
enmienda propuesta no tuviese cabida, a ménos 
qtie ellos hubiesen sufrido el descuento de las 
dos mesadas i el de los cuarenta i cinco milési-
mos de sueldo anual íntegro por el espacio de 
seis años, o se hubiesen allanado su viuda e 
hijos a pagar una cantidad equivalente. 

Se acordó dejar en suspenso este artículo i se 
tomaron en consideración los artículos 5.0, 6.ü 

i 7." Los dos primeros fueron adoptados por 
unanimidad sin discusión i sobre el último pro-
puso una enmienda el señor Benavente para que 
la acción al montepío fuese ménos que la cuarta 
parte que espresa este artículo, estableciéndose 
igualdad entre el montepío civil i el militar. 
Mas adelante se retiró esta indicación por su 
autor con acuerdo de la Sala i se aprobó tam-
bién por unanimidad el referido artículo 7.0 

siendo dichos tres artículos del tenor siguiente: 

"ART. S ° A los que pasaren de un empleo 
que no da acción al montepío a otro empleo que 
la da, se les descontarán las dos mesadas, i los 
cuarenta i cinco milésimos sobre su nuevo suel-
do anual i los que pasaren de un empleo que da 
acción al montepío a otro empleo que no la da, 
seguirán sufriendo los descuentos que corres 
pondan al sueldo de que disfrutaban en el an-
terior empleo, 

AKT. 6.° El Erario contribuirá cada año con 
6,000 pesos al fondo del monte, i en caso ne-
cesario, suministrará a dicho fondo, pero con 
cargo de reintegro las cantidades que éste hu-
biese menester para sus erogaciones. 

ART. 7.0 El montepío de que gozarán las fa-
milias de los empleados, despues del falleci-
miento de éstos i cumplidas las condiciones 
prescritas por la presente lei i por la Ordenanza 
Orgánica a que se refiere el artículo 14, será la 
cuarta parte del sueldo de que disfrutaba el 
empleado a la fecha de su fallecimiento, si mu-
rió sirviendo alguno de los destinos que dan de-
recho al monte, o que disfrutaba ántes de su 
jubilación o ántes de su traslación a un destino 
de los que no dan derecho a monte; pero en 
ningún caso se tomarán en cuenta las comisio-
nes, sobresueldos o ayudas de costas. 

El señor Benavente hizo una indicación para 
que en las sesiones sucesivas se destinase algún 
tiempo a la consideración de las solicitudes 
particulares, i se acordó deliberar sobre esta ¡n-
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d i c a c i c n en la sesión próxima, presentándose 
u r a razón de los asuntos particulares pendientes 
en la C á m a r a i del órden de su antigüedad. E n 
este estado se levantó la sesión, q u e d a n d o en 
tabla para la próxima la indicación tí t imamente 
espresada i los proyectos de lei sobre montepío 
civil , s o b r e distribución de diezmos, i el sobre 
terrenos a b a n d o n a d o s por el mar en el puerto 
de Valpara íso .—EGAÑA. 

SESION DE 8 D E J U L I O ( I ) 

Asistieron los señores Presidente, Barros, B e -
llo, Benavente , Cavareda , Formas, Meneses , 
Ortúzar, Oval le L a n d a , Solar, Subercaseaux, 
Via l del R i o i el señor Ministro del despacho 
en el departamento del Interior. 

A p r o b a d a el acta de la sesión anterior, se 
leyó un oficio del Presidente la República, en 
que acusa recibo del que se le remitió por la 
C á m a r a comunicándole el nombramiento de 
Presidente i V ice-Pres idente verif icado por ella 
i se m a n d ó archivar. 

El señor Ministro del I n t e r i o r . — M e permiti-
rá el señor Presidente recordarle, ántes de e n -
trar en los asuntos de la órden del dia, que aun 
que no se ha practicado definitivamente el nom-
bramiento de la comision que por parte del Se-
nado d e b e entrar con la de la C á m a r a de Dipu-
tados al exámen de las cuentas de los gastos 
públ icos hechos en el año próximo pasado de 
1843 ¡ presupuestos jenerales para el venidero. 
La otra C á m a r a espera la contestación del Se-
nado sobre el particular. 

E l señor P r e s i d e n t e . — P r e c i s a m e n t e es una 
cosa q u e tengo mui presente. En una de las se-
siones anteriores se hizo este nombramiento, i 
por enfermedad de algunos de los señores nom-
brados no tuvo efecto. A h o r a , pues, usando de 
la facultad que tengo c o m o Presidente, nombro 
a los señores Benavente , Cavareda i Ortúzar; 
este n o m b r a m i e n t o se participará a la C á m a r a 
de Diputados. 

Está en discusión el proyecto de lei sobre 
dotacion de intendentes i gobernadores; me pa-
rece que q u e d ó pendiente la votacion del ar-
tículo 3.0 (Se leyó). I si no hai alguna observa-
ción particular sobre cada una de las cláusulas 
que contiene, se puede proceder a votar sobre 
todo él. La proposicion es ésta: "¿Se admite o 
se rechaza este artículo?" 

Se procedió a votar por escrutinio, i resultó 
aprobado por 7 votos contra 5 en la forma si-
guiente: 

" A R T . 3.0 Gozarán de 1 peso diario de sueldo 
el único oficial de pluma de cada una de las se-
cretarías de las Intendencias de A c o n c a g u a , 

(I) Esta sesión ha sido tomada de El Progreso del 17 
de Julio de 1844, núm. 523 —(Nota del Recopilador). 

C o l c h a g u a , Talca , Maule, Valdiv ia i C h i l o é ; i 
los segundos de las de C o n c e p c i ó n i C o q u i m b o . 
E l primer oficial de la intendencia de Sant iago 
gozará de 7 5 0 pesos por año, el s e g u n d o 550 i 
el 3.0 500.11 

Se leyó el artículo 4.0 i se puso en discusión 
El señ ir Vial del R i o . — S i no me equivoca 

mi memoria, en la lei de R é j i m e n Interior hai 
una asignación a los gobernadores departamen-
tales para gastos de escritorio; i si acaso, repito, 
no me equivoco, seria esta una duplicación de 
gastos de escritorio. Creo, pues, que conven-
dría introducir en el artículo en discusión algu-
na cláusula a fin de que no pudiesen los inten-
dentes de las provincias espresadas en éi perci-
bir una segunda asignación a título de goberna-
dores de departamento cabecera. 

El señor Ministro del I n t e r i o r , — L a cantidad 
que c o m u n m e n t e se abona para gastos de escri-
torio de secretarías de las Intendencias de q u e 
habla el ait ículo en discusión, es de 200 pesos; 
esta cantidad es la que se ha dest inado en los 
presupuestos para tales gastos. Mas, c o m o se-
guramente se fijó atendiendo la es :asa dotacion 
de los secretarios d é l a s Intendencias a quienes 
esta cantidad se entrega i de la cual presumo 
que aprovechen alguna parte, ha parecido al Go-
bierno q u e dándoseles un suel lo regular, queda-
ría reducido a a mitad c o m o se reduce la asig-
nación para gastos de escritorio. 

N o recuerdo q u j en la lei de R é j i m e n Inte-
rior se designe cantidad para tales g i tos de es-
critorio; pero aun c u a n d o fuese corno cree el 
señ ir Senador preopinante, se puede decir que 
la última disposición q ie hablase de tales gas-
tos, seria la qu : rijiese i nunca p o l r i a conside-
rarse que la a^'gnacion se dupl icaba sino que la 
primera quedaba sin efecto. 

El señor P r e s i d e n t e . — E 1 la lei de R é j i m e n 
Interior se señalan, según m i parece, 100 pesos 
anuales para gastos de secr i t i r ía i gobernación; 
i c o m o los Intendentes so 1 gobernadores del 
departamento cabecera, seguramente creerían 
que estos 100 pesos eran para los gastos de la 
gobernación; porque dirían, i si no lo dicen, lo 
pueden decir, que es c isa distinta la secretaría 
de la Intendencia , de lo que se contr ibuye para 
gastos de la secretaría de la Gobernac ión, o en 
fin, q u e es pensión distinta. Y o creo que lo 
mas seguro es que pueda añid irse al artículo 
una cláusula que diga: que por esta suma queda 
abolida toda otra q u e esté asig lada para gastos 
de escritorio 

El señor Ministro del Interior. —A mí me pa-
rece que 110 es del caso hacer al artículo la adi-
ción propuesta por el señor Presidente; por-
q u e la lei de R é j i m e n Interior habla separada-
mente de los intendentes i los gobiernos de los 
departamentos; esto se dice en todas las dispo-
siciones relativas a aquella i esta lei. N o sé en 
qué pueda fundarse la razón para que un Inten 

| dente pueda tomar 100 pesos para gastos de 
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gobernación i 200 pesos para gastos Je la secre-
taría de la Intendencia. E-ta lei, señor, fué pro 
mu gada en Dic iembre del año anterior, i ha 
llegado el caso de hacer los abonos de que el !a 
trata, a ios intendentes, i no ha habido ningún 
ejemplo de que un Intendente haya solicitado 
mas de lo que se asigna para estos gastos. 

Se agrega a esto el que en los presupuestos 
de este año que luego se vetán, está señalada 
la cantidad que con arreglo a la lei debe servir 
para gastos de escritorio, i se ha computado en 
ellos todos los que corresponden a los depar-
tamentos, que son treinta t tantos, escluyen-
do aquellos que son cabecera de provincia; de 
manera que no puede efectuarse lo que ha es-
puesto el señor Senador preopinante. 

Por todo esto, señor, me parece que la adición 
no es necesaria; no pretendo oponerme a ella, 
porque de ningún modo la considero perjudicial, 
inútil sí. 

El señor Presidente. — Señor, yo creo que 
seria conveniente reservar este artículo para se 
gunda discusión, así para ver con exactitud los 
términos en que se hai a concebido el artículo 
de la lei del Réj'trien Interior que asigna a los 
gobernadores de departamento 100 pesos para 
gastos de secretaría, como para ver otra cosa 
que con motivo de la presente discusión he re-
co .dado ahora. Otro artículo de la misma lei del 
R é j i m e n Interior señala 100 pesos a los gober-
nadores para los costos de la visita anual de su 
departamento. Me parece mui conveniente que 
los intendentes que ahora apare* en bien dota 
dos, practiquen e^ta visita sin tomar estos 100 
pesos; i creo por tanto (i hago foinial indicación 
para ello) que debe añadirse una cáusula o 
agregarse un artículo que quite todo pretesto 
para que los intendentes no tiren ni los 100 pe-
sos para gastos de escritorio o de departamento, 
ni los 100 pesos para visita anual del departa-
mento cabecera de que son gobernadores. 

Si parece a la Sala, dejaremos para segunda 
discusión este artículo. 

Q u e d ó para segunda discusión este artículo. 
Seguidamente se puso en discusión el artículo 

5.0 i el Pro Secretario dijo: Este artículo según se 
va a leer es como se ha aprobadoen la Cámara de 
Diputados, es distinto de l o q u e contiene del 
mensaje de la iniciativa, la diferencia está en 
haber incluido a los Gobernadores de Talcahua-
no i los A n d e s entre los que deben gozar el suel-
do de 1,000 pesos anuales, cuando el proyecto 
del Gobierno les señalaba 500. 

Se leyó el artículo 5.0 

El señor B e n a v e n t e . — E s t e artículo 5.0 allana 
las dudas que ofrecía el 4.0, no habia pues, para 
qué dejarlo pendiente, porque al decir que los 
Gobernadores no tienen nada para gastos de 
escritorio, queda resuelta la dificultad que hizo 
se dejase para segunda discusión este artículo. 

En cuanto a la dotacion de los Gobernadores 

yo creo que es preciso darles alguna dotación i 
la mas regular es la que propone el artículo. 

En los Estados Unidos se observa sobre este 
punto el adajio que dice: »que quien al público 
sirve, del público vive,H i no es posible cteer 
que haya quien sirva de balde i privado de los 
emolumentos ordinarios. Ya he manifestado en 
otia ocasión las muchas obligaciones que pesan 
sobre estos funcionarios, i me parece inconcebi-
ble que cumplan con todas ellas sin ninguna re-
compensa. Hablemos claro, ese patriotismo que 
tanto se pondera, no existe nt aun en nosotros 
mismos, pues muchas veces se habiá deplorado 
la falta de asistencia de alguno de los miem-
bro de esta Cámara. 

Antiguamente estos destinos no eran como en 
el dia, los que los desempeñaban no eran mas 
que Subdelegados simplemente i aun así eran 
mili apetecidos, tanto por el honor que tenían 
en sí, como por los fuertes derechos que cobra-
ban, 1 tal era la importancia que teman i la uti-
lidad que les reportaban, que habia personas 
que por conseguirlos ofrecían crecidas sumas 
de dinero, í aun hacían viajes a España, i tam-
bién venían a la América nombrados estos fun-
cionarios de la misma España. Tiraban derecho 
por las mensuras, por las firmas (figurémonos 
cuánto las multiplicarían para cobrar el derecho) 
i así tenían otros emolumentos que se les daban 
en subsidio de la renta. 

En cuanto a los militares que continuamente 
es necesario nombrar para G ibernadores de de-
partamento, diié: que 110 pudiendo ahora el Go-
bierno darles ninguna cantidad, se ha ocurrido 
al arbitrio de nombrarlos, principalmente aque-
llos que han servido en la guerra de la Indepen-
dencia; i ya hemos visto que los militares 110 
son para estos destinos, porque la carrera a que 
se dedicaron no les da los conocimientos nece-
sarios paia un empleo que es puramente civil, así 
también se han visto los serios compromisos en 
que han puesto al Gobierno algunos de ellos, i 
la jeneralídad nunca ha hecho nada para el fo-
mento de los pueblos que están a su cargo. 

La objecion que se propone para esto, es que 
habrá muchos que aspiren a estos destinos, i yo 
creo que no es éste un mal que impida que se 
adopte la medida propuesta porque el Gobierno 
nombrará las personas mas idóneas i si llega a 
nombrar aiguno de esos aspirantes, la culpa no 
será de ellos sino del Gobierno que los nombra. 
Y o creo, pues, que en esto no está el mal. 

Se puede repetir también el argumento que 
se hi/.o respecto de los Intendentes, porque la 
cuestión es la misma, i median las mismas cir 
cunstancias. Si se quiere que haya una persona 
mui contraída al despacho, como se necesita, es 
necesario que se le recompense. En los Andes 
es militar el Gobernador, lo mismo en Quillota, 
en Talcahuano ha hab'do un capitan de mili-
cias a carg i del G •bierno poique no se hallaba 

| otra persona que lo desempeñase, i toda vez que 
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se haya de ocurrir a esta clase de militares se 
verá que es n cesaría la dotacion. El Gobierno 
departamental de Talcahuano es de importan 
cia i e ra preciso que hubiera a su cabeza un 
hombre de mas representacon a quien i o se 
debe dar ménos de 50c pesos. Los otros depar-
tamentos se hallan en el mismo caso que los de 
Chiloé i Valdivia que tienen menor población, 
quedarán bien servidos con el sueldo .de 365 
pesos, i asi se van a mej >rar considerablemente 
estas provincias, creo que este gasto no puede 
ser mas ecoi ómico, que r;o sólo debe aprobarse 
la partida de gastas de esciítorio, sino también 
el attículo 5 0 en todas sus partts, p< rque toda 
vez que se s> ña'e sueldo a los Gobernadores, 
creo que no habrá necesidad de n- mbrar mili 
tares. Sobre la otra indicación del señor Presi-
dente me parece que no tendrá lugar. 

El señor Pres idente .—Cuando se discutia el 
presente proyecto jeneral manifesté un opinion 
a todo él, i uno de los motivos p: incipales de 
esta oposicion eta el artículo presente en que se 
dota a los Gobernadores un sueldo que despues 
del grave perjuicio que cansa al Erario no pro 
dure bien a'guno a la Re| ública, i éj s de pro 
du' ir bien alguno a la Nación, ocasiona males 
efectivos. I) sde el dia que queramos dotar a to 
da clase de servicio quese presta al Estado, p de-
mos contar con que no habrá Eiario, i con este 
empeño después de consumir las lentas de la 
Nai ion vendremos a parar en el mismo estado 
que ántes por dotar destinos o servicios que se 
prestan 1 han prestado siempre como cargas con-
sejiles N i d i g o las rentas de Chile, pero ni la 
Nación mas poderosa de todo el mundo podrían 
bastar para dar dotacion a todos los funcio-
narios. 

Si ahora dotan los Gobernadores, resultaiá 
que mañana nos hallaremos en la necesidad de 
dotar a los Rejidores. porque trabajo por trabajo 
i el de é-tos no es ménos que el de los Gober-
nadores. Luego seria necesario dotar a U s Sub 
delegados i también seria preciso dotar a los Ins 
pectores. ¿Cómo p< diemos responder a la so!i 
citud que se hiciese por los Rejidores, por los 
Subdelegado - i por los Inspectores (que ya han 
manifestado deseos de renta), si dotamos ahora 
a los Gobernadores? N o es posible, pues, hacet 
esta dotacion, es necesario recurrir a las cargas 
consejiles i esperar del honor i patriotismo de 
los buenos ciudadanos que se consagren a se-vir 
en algunos de los ramos de la administración 
pública. 

Mas aun cuand la d tarion de los G b rna 
dores, que es un nial q ie ti to de evitar no hi 
ciera perjuicio al Erario, de nn gun modo po-
dría conseguirse el efectivo buen servicio de los 
gobit rnos departamentales. Ahora e : Gobierno 
elije para estos de-tir.os los mejores sujetos de 
los departamentos, aquel'os que por su rnny r 
fortuna 1 respetabilidad dan mas garantías, i lie- j 
van ya adelantado el respeto i estimación d e s ú s I 

conciudadanos. Estas personas sirven este des 
tino con la esperanza de dejar de prestar ese ser-
vicio a los tres años, si se señala sueldo, es este 
muí corto i tan corto que no bastarla para esti-
mu'ar a e-tos sujetos. 

El sueldo que ah r a s e señala no hará otro 
efecto que el hacer que estos destinos, que se 
sirven bien ahora, se vuelvan desde que e i tén 
dotados, el patrimonio de los aspirantes, tinte-
n'llos e intrigantes. Desde que se doten estos 
destinos, no se podrá obligar a los ciudadanos 
buenos a que lo admitan porque desde que los 
destinos son dotados ya no se puede exijir estos 
s rvicios. No encuentro, pues,,ventaja ni utilidad 
a'guna en que los Gobernadores sean dotados i 
sí males graves. 

No se me aig aya que los Intendentes tienen 
renta, porque estos están en muí distinta posi • 
cion. A un Intendente le está entregado el cui 
dado de los departamentos i no tienen tiempo 
para otras atenciones. N o sucede así c> n les 
Gobernadores: el cargo de Gobernador no ex je 
toda la contracción de un hombre: cualquiera 
puede servir este destino sin perder de vista sus 
asuntos partícu'ares Ninguno de los Goberna-
dores tendiá que abandonar por causa del ser-
vicio público, sus negocios 1 n jeneral o parte de 
ellos. Por esta razón i recordando siempre a la 
Cámara que como carga concejil se ha mirado 
siempre este destino i como carga concejil de-
bemos considerarlo ahora, me paiece que debe 
rechazarse el presente artículo. 

El señor B e n a v e n t e . — Para mí no es argu-
mento el decir que si se dotase a los Gobernado-
res podrán pedir también sueldos los rejidores, 
los subdelegados i los inspectores U n rejidor de 
esas Municipalidades de los pueblos asiste una 
vez a la semana, cuando llega a asistir, i podría 
citar ejt mplos de un cabildo que en dos años 
no se ha reunido. 

Pero, señor, es un axioma que contra la es-
periencía no hai que decir. ¿A qué estamos con 
cargos concejiles, cuando ya sabemos lo que es 
est< ? Sin estar yo tan cerca del Gobierno romo 
ha estado el señor Senador preopi' ante podié 
decir que en el departamento de I lapel no ha-
bía a quién nombrar de G ibernador, i sin ir mas 
léjos que a nuestros alrededores en los Andes, 
Quillota, Combarba'á i Mebpilla, ha si lo nece-
sario crear tenientes roroneles de milicias para 
que haya quien pueda servir; porque ninguno 
de esos buenos ciudadanos de patriotismo ha 
querido admitir el cargo de Gobernadores. Esto 
es lo constante; esto es lo que hai de cierto, 
que como carga concejil nadie quiere admitir 
el cargo de Gobernador; no lo quieren i cuando 
llegan a admitirlo, lo desempeñan muí mal. Por 
estas razones creo que es mui conveniente la 
dotacion: pues siendo cierto que este desti 
no pide algunas atenciones a los Gobernado 
res preciso también compensárselas con a'gun 
sueldo. 
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V u e l v o a decir que el impt rtante puerto de 
Talcahuano está mandado por un capitan de 
milicias; que hace mas de catorce años que se 
están nombrando tenientes coroneles para que 
haya quien sirviese estos destinos. Ahora vamos 
a conseguir con esta lei que haya personas 
que admitan, i el poder emplear estos militares 
en otra rosa. 

Si porque tengan dotacion estos empleos se 
creen que vayan a hacerse el patrimonio de as-
pirantes i tinterillos, la culpa seria del Gobierno 
que los ocupase. Repito, pues, que la dotación 
t s conveniente i neecsatia, porque esto de se.-
rir por amor a la patria, no es tan llano como 
se cree, pues sabemos lo que cuesta conse 
guir qui- n sirva, i las ventajas que saca la na 
cion con servicios de esta naturaleza. Pi r e tas 
c< nsideraciones crto que d t b e aprobarse el ar-
tículo 

E l señor Ministro del I n t e r i o r . — H a r é mu-
cho tiempo, stñor, a que el Gobierno habia 
concebido la idea de presentar a la Cámara el 
proyecto de lei que ahoia se discute; idea que 
viene desde la épi ca de la administración ante-
rior, i que no pertenece o» i i parlamente a la que 
rije hoi los destii os de la Rt públú a 

Sin embargo, los apuios del Erario en años 
pasados, por una paite, i el espíritu de econo 
mía de las dos administiaciones a que acabo de 
reft ritme, por otra, habian hecho retardar la 
presentación de ese proyecto; i quizá aun des-
pues hubiera servido de embarazo la considera-
ción del gasto que < casiona, a no ser porque 
ya se hizo irresistible la necesidad de dar al-
guna recompensa por sus trabajos, a los jefes 
de los departamentos. I.o dirho importa que 
el artículo, en stntir del Gobierno, se contrae a 
una necesidad mas marcada que cualquiera de 
las otras que contiene el proyecto en discusión; 
que está revestido de un carácter mas utjente; 
que es reclamado por una rucesidad n as reco 
nocida; i que tiene una tendencia mas útil i mas 
importante al butn servicio | úblico. 

U n a s e l a refltxion me bastaiá para refutar 
las observaciones que se han hecho por el señor 
Presidente, i para preparar el ánimo de los seño-
res de este cuerpo a la adopcion de dicho artícu-
lo. Todas las razones seguramente que íe han en-
contrado de peso en apoyo de los tres primeros 
artículos sobre dotación de intendentes, secreta-
rios i otros empleados subalternos, son no sólo 
exactamente aplicab'es al 5 0 de que tratamos, 
sino que relativanv. nte a é , tienen una fuer/a in 
nien'amentesuperior. Si la mayoríadel S- naiioha 
creído justo, ha creidoconveniente 1 necesario dar 
una dotacion a los secretarios de intendencia; es 
decir, a fun< ionarios que estaban dotados, pero 
que en el sentir de li s señores Senadores, como 
en el del Gobierno no e-taba lo bastante, es mu-
cho mas conveniente, mucho mas necesario, dar 
una dotacion a los que no la tiei en. No obstan-
te, señor, lo p^rentoiio de esta reflexión, me 

permitiré hacer una que otra mas a la lijera, 
refiriéndome a los argumentos hechos contra el 
artículo 5.0 por el mismo señor Presidente. 

El 1 h a consistido en que una vrz que pen-
samos en (¡ue se doten ciertos destinos púhlieos 
que se sirven sólo por amor a la patria i que sólo 
debe considerarse como una carga concejil obli-
gatoria a todo ciudadano, es necesario dotar a 
otros que se hallan en escala inferior a los Go-
bernadores. N o hai cuestión que 110 llegue a 
reducirse a un puro absurdo, si se le quiere lle-
var al estremo; poro apelemos a nuestra razón i 
encontraremos que el argumento propuesto co-
mo que se halla reducido á sus últimos estre-
ñios, viene a parar en un verdadero absurdo 
Voi a manifestar, señor, la diferencia (pie existe 
entre los Gobernadores, en órden a la necesidad 
de darles dotacion i los otros funcionarios a sa-
ber: los rejidores, los subdelegados i los inspec-
pectores. Es de notar, señor, que el fundamento 
de la dotación de los destinos públicos es su ca-
ttgou'a i el trabajo que dan al que las sirve; por-
que si adoptamos el principio de que debe servir-
se por amor a la patria o pe r espíritu público, no 
se deberia di tar a ninguno i no habría quién 
sirviese. N o es esta la ng la , ni el mismo señor 
Senador Presidente lo considera tal: es sin duda 
la categoiía, el trabajo que un destino público 
da al que lo desempeña, lo que debe atenderse. 
Ahora tomándose en cuenta el trabajo de los 
Gobernadores departamentales en cada una de 
esas secciones que se llaman departamentos, de 
quien depende el acierto, el progreso, el buen 
órden de todos los ramos del servicio público; 
tales como la administración de justicia, la poli 
cía, la educación, los ramos fiscales, puesto que 
según la lei misma del réjimen interior, le incum-
be llenar estos deberes, no puede pues compa-
rarse semejante trabajo con el de los rejidores 
que, como ya ha indicado un señor Senador, 
escasamente se consigue en algunos departa-
mentos que tengan al cabo de un año unas 
pocas sesiones; no siendo taros los ejemplos de 
municipalidades, que en todo el período anttrior 
no se reunieron sino las veces necesarias pata 
ocuparse de actos electorales, aun todavía mas, 
de municipalidades que en los tres años del 
período anterior han tenido solo tres sesio-
nes. 

Veamos, señor, cuáles son las atribuciones 
que la Constitución i las leyes señalar, a los go 
bernadores i cuáles a las municipalidades i se 
notará la diferencia de trabajo, no solamente en 
el número de ramos que está confiado a los pri-
meros, si no también en la naturaleza de sus 
atenciones. 

Por lo que respecta a los subdelegados e ins-
pectores, es insostenible el que su trabajo pueda 
compararse con el de los gobernadores: basta 
para convencerse de esto, atender a que el terri-
torio confiado a los subdelt gados i a los inspec 
tores será la décima, la vijésima i quizá la 
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a c a b o de hacer carecían de fuerza; sí en a 'gun 
t iempo se encontraba quien sirviese de balde, si 
en algún tiempo h u b o un chi leno de u étitu 1:0 
torio q u e quiso costear un viaje a la corte de 
M a d r i d para conseguir la asesoría de la Inten 
del ic ia de C o n c e p c i ó n , esto fué en una época 
en que 1< s destinos públ icos teman cierto es 
plendor que daba lugar a considerar acciones 
que no gi zan hoi ni los e m p ' e a d o s de mas alta 
jerarquía. 

E n fin, '•eftor, en la cuestic n présenle, mt pa 
rece ()ue d e b e m o s fijarnos en las u r c u i Marinas 
q u e son ciertamente ahora las de eluz • veinte 
años atras. 

C o n c l n y >, si ñ r, manifestando a la Sa a, pie 
cada dia toma mas c u t r p • la necesidad que el 
G o b i e r n o se ha pr< puesto satisfacer al pr,. se -
taros el artículo en discusión, necesidad de un 
órden superior todavía a las qu- habei* piovi- to 
sancionando los que preceden en el pr ye to i 
actual. 

El señor P r e s i d e n t e . — M e permití é todavía 
una Itjcra observación que contesta todas las ra-
zones que se han espuesto. 

El a t t í c u o presente señala un sueldo mui 
corto a los gobernadores : desde que se señala-e 
un sueldo pequeño que no alcance a os gastos 
de estos t m p ' e a d o s ni a compensar la | érdida 
q u e sufren por las atenci lies que demanda su 
dest ino, ya para na lie sirve esta dotac ion; i 11a 
die p ,diá decirme q u e con la dotacion que se 
señala a los gobernadores puede llamarse a los 
h o m b r e s mas a propósito: luego, si no se llena 
este objeto, es ir.iít I. 

Se me olvida hacer presente a la C á m a r a que 
si se rechaza este artículo, no por t s o se di be 
creer que no queda en el caso de hacer el au 
mentó que quieta a los sueldos que crea con-
veniente. Por tanto, creo que d e b e desecharse 
en todas sus partes. 

Si no hai ningún señor que tome la palabra, 
se ptocederá a votar por separado sob e cada 
una de las partes que contiene el artículo; por-
que éste es el órden q u e se ha guardado siempre 
c u a n d o un artículo dispone que se asigne sueldo 
a distintos empleos. 

D e ningún m o d o se podría votar en g lobo, 
porque habria quien quisiese votar en favor del 
sueldo destinado al Gobernador de Quil lota; i | 
q u e no quisiese votar, por no parecerle bien el 
sueldo de C o m b a r b a l á . 

El señor M i n i s t r o . — N o sé, señor, cual haya 
s ido el sistema a d o p t a d o por el S e n a d o en los 
casos de esta naturaleza, pero 110 me parece que 
en ninguno se haya querido malgastar el tiem-
po: porque entónces seria preciso a 'go mas dt 
lo que se propone por el señor Presidente; seria 
preciso dividir el artículo en tantas partes comí 
son las palabras que contiene. 

A h o r a voi a hacer una tefi xión. Ningún se 
ñor Senador ha hecho oposicii n a este artículo, 
c u a n d o se discutió la lei en jeneia l , mas que t i 

I señor Presidente q.ie la reí h /ó, por c nsiguien-
te votará contra el artículo; pero 110 los demás 
señores Senadores que 110 lo han desechado, 
por tanto, creo que no d e b e ser la votacion en 
t se órden. 

Ei señor Presidente.— I.o que yo he dicho no 
es cosa nneva, esto es lo que se ha hecho siem-
pre que se lia tratado sobre el establecimiento 
(le vari s rentas, sin embargo, para mí es indi-
feiente, será lo que acueide la Sala. 

Se fijó para resolver esta cuestión de ó iden 
la proposicion l iguie te: 

¿ D e b e votarse sobre todo el artículo o divi-
diise t n partes votando primero sobre si se 
as'g' a o no sueldo a los g b e m a d o r e s departa-
tamei tales i l u t g o s ó b r e l a dotación que hayan 
de adoptar? 

Se procedió a votar i se acordó por siete votos 
c- ntra cuatro, votar sobre el artf ulo por par-
te-; no habiendo entrado en esta votacion el se 
ñor B i r r o s por haberse retirado de la Sa'a. 

Resuelta esta cuestión, se l t y ó la ptiniera par 
te del artículo 5 en que se espresa que deben 
tener dotar ion los gobernadores departamenta-
les i verificado el escrutinio, resultaron o c h o vo-
tos por la negativa 1 tres por la afi imat va, con lo 
que q u e d ó de-echado el artículo. 

Despues de haberse suspendido la sesión por 
un breve tiempo, continuó a segunda hora la 
discusión particular del p ioyecto de lei sobre 
montepío civil; contrayéndose la Sala a la indica 
cion hecha en la sesión anterior por el señor Pre-
sidente. 

Se lt yó el artículo 4.0 con la indicación. 
El señor Benavi nte.— Y o agreg ría alguna co 

sa mas al artículo. I) ce el ait ículo (se leyó); pues 
bien, yo propondría esta sub enmienda i diría 
que la acción a montepío que se concede a los 
jubi lados, no tuviese Cabida, a ménos que ellos 
hubiesen sufndo el descuento de las dos mesa 
das i el de los cuarenta í c inco m lésímos de su 
sueldo anual ínttgro por el espacio de seis años. 
D e este m o d o quedaria mas claro. 

El stñor Bello. — Y o c i e o que h i i un artículo 
que dispone en jeneral que todos aquellos que 
no hayan sufrido el descuento, no tengan dere-
cho a la pensión del montepío. Hai aquí un 
proyecto de lei, que es el de la comision, i seria 
preciso tenerlo a la vista, pues creo, según re-
cuerdo, que todos estos cálculos fueron hechos 
con mucha prolijidad. 

A mí me parece que seria conveniente exa 
minarlo, porque hai mucha trabazón entre uno 
i otros artículos; i para dictaminar con acierto 
es preciso que cada ui o de los s tñ ,res Senado-
íes tenga un conocimiento e x a c t o sobre la ma-
teria. 

El señor P r e s i d e n t e — Y o creo que ni la en-
mienda propuesta ni la sub-enmienda perjudi-
can en nada a l a s demás disposiciones. 

El señor B e l l o . — L» enmienda puede ser su-
pt i f lua . 
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El señor Presidente. — Hai otros dos artículos ' 
transitorios que pueden tenerse presentes para 
la discusión del artículo 4.0; pueden leerse. 

Se leyeron. 
El señor Bel lo .— Allí tiene el señor Sanador 

cómo la enmienda propuesta supone ln altera-
ción de otros ai tirulos que en realidad no se di-
ferencian respecto a que la jubilación de un 
empleado es para el monte como si no se jubi-
lase; tiene solamente entónces que sufrir el des-
cuento como jubilado. Si se admite este princí 
pió, habrá que agregar otros artículos. 

El señor Presidente. — Y o creo que no, señor; 
creo que no habrá que agregar si se aprueba la 
enmienda; pero si se quiere, puede dejarse la 
discusión para otro dia i. seguiremos, con el 
artículo 5.0 

El señor B e l l o . — H e aquí cómo en este pro-
yecto no se tiene en consideración el sueldo con 
que se jubila, sino que se tiene presente el sueldo 
que se disfrutaba ántes de la jubilación, o si 
pasa de un empleo que tiene derecho al monte, 
a otro que 110 lo tiene; por e-to es que parece 
haber un principio de analojta en todos los ar-
tículos, que es necesario conservar, porque sí 
110 resultaría un proyecto discordante en todas 
sus partes; es necesario meditar. 

El señor B e n a v e n t e . — L a primera parte pa-
rece que no tiene nada que esplicar; es una in-
dicar ion que viene de la cláusula anterior en 
que se trata de un empleo que tiene acción al 
monté; por consiguiente, la según 'a parte pa-
rece que es una espliracíon de la primera, es 
decir, de un empleo que no tiene derecho al 
monte. La primera parte, pues, está bien clara 
La segunda se contrae a disponer que uno que 
no tiene derecho, o que pase de un destino que 
no tiene derecho a otro que lo da, pueda gozar 
con respecto al sueldo que disfruta. 

El señor Presidente.- Hai un vacío en la re-
dacción, i parece que no podría llenarse, que es 
que no espresa cuál es el derecho que tiene el 
empleado a su fallecimiento cuando se halla en 
este caso, i st su familia tiene ese derecho con 
respecto al empleo que se deja, o el empleo a que 
se pasa; señ ir, me parece que en la indicación 
debia e;plic irse. 

El señor B -navente. Sí, señor; los d scuen-
tos que se hacen son siempre del empleo que 
deja 1 no de1 empleo que toma nuevamente. 

El señor Presidente. - Debería sufrir también ; 
descuentos con respecto al mismo empleo. 

Se leyó de nuevo el artículo, se procedió a 
votar 1 fué aprobado por unanimidad en esta 
forma: 

"ART. 5.0 A los que pasasen de 1111 empleo 
que 110 da acción al montepío a otro empleo 
que la da, se les descontarán las dos mesadas, i 
los cuarenta ¡ cinco milésimos sobre sil nuevo 
sueldo anual, i los que pasasen de un empleo 
que da acción al monte a otro que r i o l a d a , 
seguirán sufriendo los descuentos que corres í 

pondan al sue' io que se disfruta en el anter ior 
1 empleo». 

Artículo 6° , en discusión. 
El señ r B a> n t e — D e f e n d i e n d o al Fisco, 

se podia pr q e se le exonerase de esta 
cor,iribú 1 $ 000 anuales para el fondo 
del mont ; p <> 111 u justo este gasto i, a mas 
de eso, lo 1 miuen económico, porque se-
gún se est 1 a o c i n d o , las pensiones que se 
seña'an por las (Jamaras, ascienden ya i ascen-
derán despu -s a mayor cantidad; i el único 
modo de cortar esto es establecer el monte; 
porque si no, cada año se gravaría por mas de 
$ 6,000 al erario público. Por consiguiente, no 
me parece gravoso lo que se propone; i cuando 
así no fuese, con só'o poner un límite a la conce-
sión de pensiones se logrará una ventaja verda-
dera. 

N o habiendo quién tomara la palabra, el se-
ñor Presidente hizo preguntar si se aprobaba o 
no este artículo, se procedió a votar i fué apro 
hado por unanimidad, tal como sigue: 

»ART. 6 0 El Erario contribuirá cada año con 
$ 6,000 a' fondo del monte, i en caso necesario, 
suministrará a di, ho fondo, pero con cargo de 
reintegio, las cantidades que éste hubiere me-
nester para sus erogaciones". 

Artículo 7.0, en discusión. 
El señor B n a v e n t e . — C u a n d o proponía yo 

la creación de un montepío civil, para los em-
pleados, no lo era ni pensaba remotamente serlo; 
1 ahora que lo soi talvez tengo dificultad en las 
concesiones que se les hacen. El montepío mi-
litar ha sido mui rico, así por lo antiguo que 
e>a, como por sus muchas economías, pues 
lesde alférez para arriba contribuyen todos sus 

individuos. Pero no tiene derecho el militar sino 
de capitan para arriba, si no se casa, i aun si lo 
hace sin licencia del Gobierno no tiene acción 
ninguna 

Sin embargo, voi a manifestar la diferencia 
que se establece entre este montepío i el mili-
tar, pita que se vea que éste tiene sus disposi-
ciones mejor calculadas en órden a la economía 
del fondo. 

En Chile no se reconoce ahora mas Montepío 
que el militar, 1 un jeneral, el de mayor gradua-
ción, el Presidente de la República, muerto, sólo 
tendría quinientos pesos de Montepío, miéntras 
q te un juez de letras, según esta lei, vendría a 
tener 01 hocientos, e-to me parece que no es tan 
justo ni conviene establecer estas diferencias 
odiosas entre la clase militar 1 la civil que deben 
mantener siempre la mejor armonía. 

Creo, pues, que se debe igualar el Montepío 
civil con el militar para que un juez de letras 
tuviera la cantidad que goza el jeneral de mas 
a ta graduación, que es cuanto puede desearse i 
no la cuarta parte del sueldo que gozdia, como 
lo dispone este artículo; sino la quinta, que es la 
que se asigna en >_1 Montepío. 

Creo, pues, que si no se quiere establecer pre-
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ferencia entre estas dos clases, debe igualarse el 
Montepío civil con el militar. 

El señor Vial del Rí o . — El presente artículo 
no es mas que una copia fiel de la lei i de 
la que dejó existente, porque ésta 110 se ha revo 
cado. 

La lei del Montepío destinaba a todos los 
comprendidos en ella la cuarta paite del sueldo 
que disfrutaban. 

N o se hace agravio, pues, a los militares cuan-
do se pone en observación una lei que como he 
dicho no está revocada. 

Por otra parte, señor, creo que el Montepío 
de ministros i de los empleados civiles, como lo 
propone la Comision, va a dar resultados muí su 
periores a los que daba la antigua lei: porque en 
éste están incluidos todos los que tengan el suel-
do de mil pesos para arriba. 

D e estos empleados que ganan mil pesos, que 
son muchos en la poblacion, morirán muchos 
solteros, o renunciarán otros, o serán separados 
como niurhas veces surede, así es que habrán 
grandes utilidades para el fondo, porque las per-
sonas enumeradas han sufrido el descuento sin 
gozar el Montepío. 

Y o creo que los señoies Senadores recordarán 
algo de lo que indiqué cuando presenté la mo-
cion para el establecimiento de este Montepío, i 
en los cá'culos que acompañé está mui demos-
trado que los dcscutntos de los 45 mi é-imos, 
las dos mesadas 1 los 6,000 pesos, van a dar un 
capital tan considerable, que poniéndolo al mis 
pequeño interés, como es el simóle, producirá a 
los treinta años una ganancia cuantiosa 1 tendrá 
el Gobierno un fondo suficiente para las eroga-
ciones. Si, pues, esos empleados van a formar un 
fondo con su propio sueldo, ¿por qué restrinjir 
las disposiciones de la leí? Volveré a decir, señor, 
que si la lei esistente no estaba en ejecución, 
sólo porque no se habia hecho el descuento a 
los empleados, i si allí se destinó la cuarta parte, 
no hai ahora im tivo para que se le minore. 

Hai otra consideración, señor, i es que los 
empleados, para poder obtener estos destino?, 
tienen que sufrir mucho, tienen que perder lo 
mejor de su juventud despues de haber pasado 
por grandes privaciones i menoscabado la fortu-
na de sus padres en su educación. 

A lo que se dice de los militares, respondeié 
que un militar se hace alférez sin haber sufiido 
nada, desde que es cadete ya tiene sueldo, i llega 
a la clase de capitan cuando un empleado civil 
no ha ganado un real. Esto es una consideración 
que pesa mucho en favor de los empleados ci-
viles. 

El señor B e n a v e n t e . — Y o desearía que hubie-
se siempre una perfecta igualdad entre las re 
compensas que se dan a los empleados civiles i a 
los militares, i así se evitarían las quejas i las 
emulaciones. Si se hubiese, pues, de establecer 
esa igualdad, convendiía hacerlo en la presente 
lei; yo estaría mui conforme con que se les diese 

DE S E N A D O R E S 

I a los empleados civiles la 5.11 parte, i que 110 se 
1 les hiciese descuento. 

Los militares no dan nada 1 tienen derech > 
al monte, i en el Montepío civil, la mayor parte 
la vienen a eroga r ellos mismos, por consiguiente, 
no me opondría a una enmienda que quisiese 
que los empleados civiles tengan la quinta parte, 
pero no teniendo que dar nada 

El señor Bello. — Lo mismo se hace en este 
proyecto. 

El señor Benavente. — Continuó: Algunas ra-
zones he oído que parecen valer algo, pero que 
realmente nada valen. Cuando se va a hacer 
esta lei, no se diga que es igual a la que hai 
existente porque entónces seria escusado hacer-
las Estamos haciendo una lei con todas las fa-
cultades e investiduras que tenemos. Téngase 
presente que en el otro m uitepío, en el militar, 
son muchos los contribuyentes i pocos los que 
lo gozan: i.° porque no se casan en los grados 
que pide la iei;i 2."porque casándose en una edad 
avanzada, 110 dejan sucesión que obtenga el 
monte; miéntras (pie el número de los emplea-
dos militares es triple mayor que el de los em 
pleados civiles. Se dice que un empleado civil, 
paia ponerse en carrera tiene que sufrir muchas 
privaciones. Iguales privaciones hai que pasar 
en la carrera -militar; si es porque no tiene el 
militar tanto que estudiar, tiene también mu-
chas penurias que sufrir, muchos riesgos a que 
exponerse 1 no pueden compensarse debidamen-
te tstos sacrificios. Esto es, con respecto a lo 
ipie se ha dicho por el señor Senador preopi-
nante. 

Mucho ménos vale la otra observación que 
hace el señor Presidente, porque el descuento 
se hace con solo la diferencia que hai de un 
empleo a otro; i tan cierto es eso, que no se 
concede montepío sin haber h cho el descuen 
10. Hai mas todavía: no sólo sufren la rebaja, 
sino que es necesario que se casen en el grado 
de capitan, yo mismo estaba lefLxionando, 
cuando hablaba uno de los si ñores Senadores, 
que si se hace el aumento de sueldo a los milita-
les que actualmente se está discutiendo en la 
otra Cámara, i que si en él señala un sueldo su-
perior a los jenerales, coroneles, etc. si se au-
mentasen, digo, esos sueldos, quedariade hecho 
desbaratado todo mi argumento para la igualdad 
del montepío civil i el militar; peio no sé con 
certeza si este aumento se habrá aprobado por 
que por mi enfermedad 1 ocupaciones no he po-
dido leer la publicación de las discusiones. 

El señor Cavareda — S í señor, se está discu-
tiendo en la otra Cámara un proyecto de lei so-
bre aumento de sueldo a los militares i aun creo 
que está pata concluirse. 

El señor Presidente.—Si no hai quién tome 
la palabra, se procederá a votar sobre si se 
apiueba o no este artículo. 

El señor Be l lo .—Parece que hai una en-
mienda. 
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El SÍ ñor Presidente.—Si no se retira la en-
mienda, se votará sobre ella. 

El señoi Benavente.— Si señor, la retiro, pues 
to que se está haciendo o discutiendo una lei en 
que se aumenta el sueldo de los militares. 

Se retiró pues la enmienda, se procedió a vo-
tar sobre el artículo i resultó aprobado en esta 
forma: 

NART. 7.0 El montepío de que gozarán las 
familias de los empleados, despues del falleci-
miento de éstos i cumplidas las condiciones 
prescritas por la presente lei i por la ordenanza 
orgánica a que se refiere el ai t. 14, será la < uarta 
parte del sueldo de que disfrutaba el empleado 
a la fecha de su fallecimiento si murió sirviendo 
alguno dt los destinos que dan derecho al mon-
te o que disfrutaba ántes de su jubilación, o 
ántes de su traslación a un destino de los que 
no dan derecho al mon'e; pero en ningún caso 
se tomarán en cuenta las comisiones, sobre-suel-
dos o ayudas de costas." 

El señor Benavente.— Pido la palabra, para 
hacer una indicación como otras muchas veces 
he hecho. Cada señor Senador será visitado 
quizá diariamente poruña porcion de partícula 
res que tienen solicitudes pendientes en esta 
Cámara. Se ha visto que hai solicitudes del año 
treinta i dos sin despacharse; el Senado puede 
no concederles lo que solicitan, pero de nin-
gún modo negar la audiencia, porque seria con-
tra la Constitución que da a toda persona el 
derecho de petición. Pido, pues, a la Sala se to-
me en consideración siquiera un asunto parti 
cular en cada sesión. 

Y o no puedo hacer mas en obsequio a la 
justicia que pedir la consideración de estos 
asuntos detenidos por tanto tiempo. 

El señor Presidente.- -Yo creo lo mismo: el 
Senado está en el caso de conceder esta audien-
cia, porque si nó quedaría sin efecto c-1 artículo 
de la Constitución; pero dando siempre la pre-
ferencia a los asuntos de Ínteres jeneral que es 

tan en la órden del dia conforme al reglamento, 
a no ser que la Sala acuerde otra cosa. 

Siempre setá bueno dejar pendiente la resolu-
ción de este asunto hasta la sesión próxima en 
que puede presentarse una razón de las solici-
tudes particulares que haya pendientes en la 
Cámara, según órden de su antigüedad. 

Q u e d ó pendiente. 
El señor Benavente. — H e tenido el honor de 

ser nombrado uno de los miembros de la comi-
sion mista que debe entrar en el exámen de las 
cuentas i los presupuestos de los gastos nacio-
nales; i si fuera posible, se podia pasar un oficio 
anunciando (como se acordó al principio de la 
sesión) que se habia nombrado la comision i que 
ésta podrá reunirse en la Sala del Senado. Esta 
es la práctica que se ha observado en los años 
anteriores. 

Se acordó anunciar también esta circunstan-
cia, i en este estado se levantó la sesión; que-
dando en tabla la indicación espresada última-
mente sobre peticiones particulares i los proyec-
tos de lei sobre montepío civil, sobre distribu-
ciones de diezmos i sobre terrenos abandonados 
por el mar en el puerto de Valparaíso. 

A N E X O S 

Num. 55 

Qui do instruido por la nota de V. E. número 
7, fei ha de ayer, de que esa Cámara en sesión 
de 3 del actual Iv iehj ido para su Presidente al 
señor don Mariano de Egaña 1 para Vice al se-
ñor don José Miguel Solar. 

Dios guarde a V. E.—Santiago, Julio 6 de 
1 8 4 4 . — M A N U E L B Ú L N E S . — Y?. L. harrázaval. 

' A S. E. el Presidente de la Cámara de Sena 
dores. 
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